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Un lector nos dice:

—La frase de Costa hablando de los po-

lltlcos espanole9, 68 nlani5.estaMente Gxa-

agerada-
«Pos los sabemos á todos de memoria»

escribe e' ilustre sociologo. Y yo en.uen.-

tro quG hay~ entre los nuevos regldol'es de

108 negocios pÚMjcos~ Hllnlstx'Qs, exlELjnip-

tros, jefes de partido, algunos
—no muchos

—con leales intenciones y fehces atisbos...

Y nosotros henlos contestadol

—%10, no; Cosí(a tiene l'azóni. Todos los

políticos, nuevos, viejos, hidráulicos, hi-

drófobos, son lo mismo. La pohtica repre-

senta~ sienlpre~ en todas Qc«lslones, una

leacclón en nuestra hlstorla. <Xos los sa-

bemos de menloria~. Nos los tenemos

aprendidos desde hace cuatro siglos. Los

intelectuales lanzan ideas, Observan, estu-

dian, escriben, enseñan; los-:políticos, su-

per6ciales, frívolos, ambiciosos, ~venales,

vienen luego, en reacción inmediata, y ha-

cen estéril la Obra de los especuladores. >

un movimiento sigue otro, á lo 1argo de

cuatrocientos años, la vida espanola dis-

curre en este perpétuo y perdurable Rujo

y renuj~.

Se ha ConSGtuído la unlClan llaciallíll.

Comienza a iniciarse la decadencia oconó-

Inica, mientras—paradoja ílue se repite en

todas «as clecadencras
— la Horaclón inte-

lectual asciende. La Filosofía, la Ktica, las

disciplinas del. Derecho, crecen y cobran

auge; el arte produce Siigranas del gótico

Sorido; la literatura retoza. en los verso"

del Arcipreste de Hita—«donneador ale-

gre~,—y se plañe en las coplas hondas d,e

Manri@ue. Y una clase dl llolnores doctos~

graves, silenciosos, austeros, cuyos retra-

tos vemos hoy en los paraninfos y en los

claustros, se inclina sobre los infolios en

las largas vigihas y va trazando sobre los

grandes pliegos sus refiüexiones. Xo son

poUticos, no pertenecen a los Consejos, no

pretenden, no ambicionan. Aman la Patria

y á ella dedican sus desvelos. Y son Nó-

Sofos. como Lu.is Vives; frailes, como Juan

de medina; ingenieros, como AutoneHi;

médicos, como el doctor Herrera.

gsta generación
—

puramente intelectual,

—traza planes é imagina arbitrios para re-

mediar los males, cada vez más crecientes

de nuestra Espalla. Finaliza el siglo %%T, y

pelotee II, gran burócrata, primer mono-

maniaco del expediente, echa las bases á

Ja centralizacion administrativa. La reac-

ción poUtica va a»cer en contra.posición

al esfuerzo de los intel.ectuales. Y un ca-

talán—Gaspal de>ons—sel á, precisamente,

el iniciador en el ramo de Haciend.a d,el

sistema brutalmente Sscal y exactor, que

desde el siglo XVI hasta el XX, implan-

'tarán todos nuestros ministros. Felipe Jg,

en gogo, forma una Junta de Consejeros

para ocurrir á las calamidad.es d,e la Patria.

Se piensa en todo; se recurre á todo—venta

de alcabalas y tercias, venta de bienes con-

gscados a 108 xIloriscos, cl eaclón de censosy

—se imagina todo, menos la protección y

e] íomento rep~oductivo de la agricultura

y el comercio. Los Consejeros concluyen-

ell frase que brindamos ai Sr. Viilaverde,

recomendando al >ey que se «recoja, con

la mayor brevedad, el más dinero que fuese

posible.~
Esta tendencia perdura á través de toda

$a decadencia austriaca; los políticos, ya en

el siglo XVII, se han apoderado d.el Poder

y han hecho imposible toda obr@ de rege-

neración. Han fabricado—

y' este es el arte

físico ítue han tenido antes, ahora ysiom-

(Be E/ Globo.)

Baja ~~ In, reja esto, npzlis

y vo~hs la que es ci«nel»i

fui«A ~n peiadei o de pava

+~i«la en el mazao Ie llega.

L> ISI'> Q Im ylíliu>.
pre

—han abriendo profusalnente leyes y

Inás leves. YA en JLÁ87) una mu] el, G i lv««

Sabuco, autora dc .,tinadísimas reíiex>ones

sobre ei proiMoBM agrario~ 88 fue)a dc file

108 libros y las len es urdldos por ios po"

Vticos <pasan de velnto carretadas>>; trejnta

í

y dos años Más tarde, eu 1649, Otro escl'li91'

)r"*Ocupado con ias cuestiones agrícolas,

S.'Hlcho de liíoucada> reputa conlo uua. de

las callsas de la dcclldencla de Fispana ia

ucnedumbre y confllslon de las leyes

e« istelltes. Contábamos entonces al pió dc

c cinco KLil leyesi unas sueitasq colno las

pragmát leas disposiciones nac1611 t BS cala

d«ía, otras complip«das y Gmazaco~ta das en

108 in folios varios del Es"llo, de Toro) de

las Paltidas, del ()rdenanliento Hea)q del

Fue".o Peal, del Fuero 1uzgo...

yCómo el«l posible progresar co> tanta

balumba legislativa, con tan riguroso y

lll='z~uino esp ritu Hnan i';0 cn los r. gi-

dores de la T acienda He «llí. patellte la

041 a de los poíítlcos. Kspall«se despueb/a;

1Q» can)pos quedain yei'Inos; la ruina de

villas V lugares, iniciada á unes del si-

giO ~Y'q'Y. aC'.b«1 de COn9ulaa<89" Se d11da de

sl los hlbltant a de ia Bac1011 Ue a a tres

IniBones. Cuanto se di~a sobre este ago-

tanlionto Será pálido y Ine:aguado; leanse

las novelas, Icpásense las cifras de ios eco-

nollllstas> eche .e ia vlsts> pal a colmo dc

desconsuelo, Sobro 108 vivos y sugestivos

eavjsos» de los Pekijcor y Barrjlonuevo.

Y, andando el tiempo, ias energías Inuer-

coml curan á resu g r. Ha llegado el

sj«lo XVUi. Ala lcaccion deios políticos

ha sucedido d. nuevo la accion de los I.nte-

lectuales. 1~lo es posan.0'3 exponer exi breves

y l lgeras paianras la. enorme cantidad de

en.r~ía y de observaclon acuIKLu]. da du-

rante est- período en 108 ibros y Bn la

prensa p ; iódica,oue entonces nace.Fejjóo,

Sa«rmlentoy Jose Bodrl~~uez~ íú~artín iAXar-

tln z, Yeiúizciuez~ Howies, fí leos) geólo~os

críticos economístlls, laboran~ lllvestl~an

preparan una era de pzospelldad y en-

grandecimiento.
Qn instante, los intelectuaies se acercan

al Poder; Campolnaues, +iavide, Florida-

bianca. Aranda, Cabamll~, Zoveiianos, Ma-

canaz, van á tl"aducir en rolorlnas palpa-

bles y iecundas ias ideas en el libro y en

la revista difuíldidas. Y la obra esperada

á parte de laudabies y exratiles Gnlagos, no

.' se reaiizará. Jovelianos es desterrado; 1«]o

', ridablanca, es recluMo en un convento;

''„Olavide remata su tormentosa vida, con-

'

finadO en un rinCón prOVincianO; P~íaeanaz,

es sentenciado por los hoscos inqujsidores,

y acaba humildemente sus días escribiendo

un bQcilornoso pancglx lco del Santo(jgcjo„.

flan vuelto á tr iuníar los políticos. 9urante

sesenta años, ia l . "én vaá zozobrar entre

revueltas, Inotines, elecciones tumultuosas,

cambjos de dinastías, probatas de nuevas

.

formas íle gobierno, intrigas y ezpedien-

teos de pollt1cos perturbadores.

Y asl coHlo á la Infecunda generacion

'

política del siglo >V<»guió la intelectual

del XVII del nllsnlo InQdQ allora a ios

'

expedientistas y discurseadores, sec ulran

otros hombres reflexivos, desjntercsados

eStudiOSOS, glandeS patriOtaS; OtrOS llcm-

bres qiue llan buscado sus inspiraciones en

lln nllsteI,"loso y «lustezo Siósofo tudesco y

llan ii evado a las especulaciones de la pj

iosofia y ílel Berecilo, lo mismo que al co

mercio de la vida diaria, una sincelldad

l una senciHez, una rectitud, una plob;dad

que han servido de nol'nla y vivo espejo a

las nuevas generaciones.
De esta g1ande J' patriótica escuela.

iündM1a por 8anz del Mo y representada

~
hoy por Giner,—han salido las bases para

)8 reconstltuclon 69 Espal)a, gas nuevas

doctinas pedagógicas, la política llidráu-

'iic:í, ias íiaiuante collcepclones del Dere-

cho y dc ia LIigielle social, lanzadas y' vi-

vi6cadas han sido por. esta plóyade de 6ló-

sofos y soclÓlogos.
Y otra vez, en. ritornelo perdurable¡du-

raíltc estos llitilllos tiempos, los políticos

se han apoderado d.e las idea de los inte-

lectuales, y collnIIIeven la nación con sus

agitaclones estériles y voces livianas. La

poiíti a agraria.
—iniciada y sustentada por

Cvst«a; es el tenla de las vehelnentes pl e

dicaciones. Ulla nueva reacción nos amarga

xnás troluebunda y deplorable que la. pa-

sada. He aíluí por qué nosotros, repetimos

con. el ilustre sociólogo, al anal de esta

fugitiva excursión por nuestra historia,que

nos muestra ílue todo es uno y se repro-

duce en la sucesión del tiempo inexorable;

he aqul por qué n,osotlos; repetilnos pro-

fundalllente conv ncidos, que «á todos los

polít1cos nos los sabeInos de nlenloria»

que no son ellos n.o, los que han de traer,

para nuestra. patria, las bienandanzas sus-

piradas.

Hay sobre el alnor tan varias

y encontradas opin1ones~

cjue cua.33to Inás se dl.scute

se er cuentran nlellos conforlnes.

Unos le llalnan abismo

y perdicj.ón d ~ los hombres;

otros, el Blejor consuelo

de los humanos dolores.

Ya le pintan colno esclavo

del interés vil y torpe;

ya generoso y sublim,

todo luz, todo ilusiones,

y aunque es vel'dad que se abus«l

con frecuencia d.e su nombre,

y cine d.e máscara sirve

á las máS negraS tlaiciOneS,

también es verdad que encierra

encantos que descor ocen

los que jamás le sintieron

latir en. sus corazones

>más sin intentar siquiera

convencer de sus errores

ni á los que interno le Hamen,

ni á los que gloria. ie nombren,

me limito á retratarlo

en. el vaHe de las í~ores,

en la harinosa Andalucía,

jardin d.e la Hspaña, d,onde

una eterna pl'lnlavel a

cubre de verdor los nlontes

y entre celajes de oro

el ardiente sol se esconde.

fin seguirle en su camino.

que es, con raras excepciones,

igual al ítue en todo el mundo

por moneda de amor corre,

voy Á pintarle t«811 solo

en la venturosa noche

que tienen galán y da,ma

la primer cita de amores.

lloras pol' cuyo l'ecuel do

de puros y dulces goces,

aunclue el hielo do los años

ontlble los cor'izones

siempre a.lguna. chisp'l brota

con encendidos illlgores,

elltre l.a ceniza &la

de las Inuer tas ilusiones.

U

Eg >i>eclia noc4e, la 11fug

cspal ce rayos de plata>

y en i».»i«dc Bevllia

co.il tróm.ul.o fulgor baña.

Perfumadas de azahares

vagan inquietas 48 auras,

y con suaves InurmuHOS

entre los árboles cantan.

>a en la Giralda altiva

las armoniosas campanas

han lanzado a. los espacios

la misterj.osa plegaria.

Notas, cuya meiodia

hiero dulcemente ol alma,

saludo del dia que viene,

despedida. del que acaba.

Profunda soleciad. reina,

todo en silencio descansa,

Sevilla entera parece

una ciudad encantada.

Más en la acera, sombría,

don,de la luna no alcanza

u11 galán, mientras espera;

con su impaciencia batalla.

Su noble y gentil talante

encubre la airosa capa,

cuyo embozo diestranlente

la morena iaz recata.

Cou i~quietud se pasea

y una vez y otras mil pasa

ante una roja que mira

por sll martirio cel'rada.

7 Cual si fuera él acero

y hecha de imán la ventana,

si se aleja pronto vuelve

para. de nuevo nllrBIla.

¡Con qué afán clava sus ojos

en la persiana. labrada,

donde espera que se asome

el iris de su esperanza!

lhLás como dice un adagio

y es una verdad probada,
no hay plazo que no se cumpla

ni deud.a que no se paga,

al fin misteriosa mano,

con leve rumor, declara

al impaciente mancebo

la presencia de la dama.

Allí está Inuda, temblando,

conmovida de su audacia,

en su rubor. tan hermosa

como esperar ser amada.

Y éi enca.n.tado la mira

sin hallar una palabra

entre las lnil que á sus labios

por salir juntas se afanan.

¡Qué dicha! persiana y reja

solamente les separan,

y no temen de llnportunos

las curiosas asechanzas.

La noche, la blanca luna,

el dulce x umor del aura¡

son dichosos Inensaj aros

de alnol'osas esperanzas;

y cuando el gallardo amante

el nud.o á su voz desata,

estas palabras se lleva

lk leve bl'lsa en sus alas:

—Aunque te estoy mirando

dudan mis ojos,

si se engallan al verte:

;son tan dicllosos!

¡Cuánto anhelaba

decirte lo que siento

luz de mi alma!

g+es cuantas estrellitas

tiene ese cielo

(pie extiende en lOs espaCiOS

su azul sel,'enof

Muchas nllls penaa

llevo por ti sufridas

sin niel'ecel'las,

Recelos y telnores

y anlargas dudas,

en, mj pecho tenían

e<gima lgchíi,
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